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cuentra y por laescneialísima da afectar á
la vez a dos dominios, ha de ofrecer noqiocos
obstáculos para ser am-illaradaiconveniente-
mente. Sin embargo, ni los--periódicos de la"
corte, ni lo que es mas estraño los de la
región gallega se han ocupado que sepamos *

de analizar el decreto y los reglamentos1 que j

la.«Gaceta» ha publicado para la ejecución.-
de tan importantísimo trabajo. No es nuestro "

ánimo tampoco; descender en esto» momentos i
á examinar detalladamente aquellas disposi-
ciones; trabajo es este que requiere mas de-
tención y mas espacio del de que hoy pode-
principal que nos proponemos en este ara- -
culo es llamar la atención de los propieta-
rios del dominio directo en laliciay aun en
Asturias yLeón,:provincias análogas 'en-Lo.1-»
que á las rentas torales se reliare, para que
vean y estudien si; la forma en fque ha de '
hacerse el amillaramiento perjudica gran-
demente, como es najará opií-úon,- no- solo "

sus derechos, coma p/op.eta.-ioi y condue-
ños de la riqueza territorial delpais, sino los: "

politices que de la misma aivanean y quj ¡

hoy eu este concite-vienen álsí'nitaroo.
Ocioso seria detenerse >á consignar:: en-1

Si la rectificación de los amillaramientos
de lariqueza territorial en. sus diversas ma-
n-ilestacióiiüs,. que muy en breve, lia de* lle-
varse á cabo en toda la Nación con arreglo á
las: disposiciones dictadas, al.efecto por el
Ministerio; de. Hacienda, interesa muy direc-
tamente á todos los propietarios,- puesto que
á ellos en primer término ha de. beneficiar ó
perjudicar.esta operación, según el modo, y
fol'ma en qiio.se practique, no es menor el
interés que debe despertar en las.provincias
gallegas."cuya riqueza, por las condiciones
especiales.do.fraecionameuto en. .que se.en-



No queremos ni podemos atribuir á las per-
sonas qu.Q han entendido eu la redacción del
Decreto de amillaramientos y sus reglamen-
tos el deliberado propósito de privar á la
numerosa clase de propietarios gallegos que
no tienen otra riqueza que la que constituye
sus rentas forales, de los derechos políticos

este momento las circunstancia^ de la pro-
piedad rústica en Galicia: sabido es de todo
tel que la conozca un poco, que su división es
grande y que apenas hay una sola finca que
íjo esté gravada eon renta foral y (pie por lo
tanto no tenga dos dueños ó "dominios, el
directo que percibe la renta y el útil que
la satisface. Galicia no tiene amillaramientos
no tiene cartillas evaluatorias, no tiene datos
íistacUstjcos modernos de ningún género que
á la propiedad se refieran y aparte del mag-
nifico trabajo del ilustre Ensenada, bien
puede asegurarse que ni en las oficinas pú-
tolicas ni en los municipios existen otras
manifestaciones de lariqueza territorial que
relaciones mas ó menos exactas de contri-
buyentes, con cuotas que varian según las
influencias locales y de las que arrancan
todos, los años los repartimientos que stí pre-
sentan á la aprobación de la Hacienda.
Bajo este punto de vista Galicia necesita,
quizá mas que región alguna, que su rique-
za se depure en un catastro donde aparezca
la verdad de su producción y el mayor ó
menor gravamen de que es susceptible.

.¿Pero se consigue esto sin detrimento de
los derechos que antes hemos consignado
para los dominios directos con la forma que
se quiere dar al amillaramiento en los re-
glamentos que dejamos citados"? Nosotros
creemos que no, y esto es lo que por hoy
ikhs proponemos demostrar para que senos
diga si estamos equivocados, circunstancia
que,lejos deherir nuestro amor propio, nos
sen irla de satisfacción poí* la clase á quien
defendemos.

Hasta hoy vienen figurando en los re-
partimientos de la contribución territorial
tanto el dominio útil ce 1110 el directo; el uno
por el aprovechamiento de la finca yol otropor la ítiita que delprimero percibe, de tal
suerte que tanto el uno como el otro son
considerados como contribuyentes directos
ai Estado, y como es consiguiente en este
concepto son también electores y elegibles
para todos los cargos en oue el censo es
ségúíi eí Reglam-.nío para la rectificación de
los nuevos amillaramientos y las cédulas
repartidas para la inscripción de fincas, solo
el dominio útil qué está en posesión de la
finca os el que ha fie fi¿u 'ar como contribu-
yente, puesto que imsía se prohibe que se
rebaje ninguna clase de pensión del capital
imponible con que aquella figure. ¿Que suel-
te pues" reserva la Hacienda al dueño del
dominio directo por este procedimiento'? Bien
nlaro lo indica uno de los artículos del Re-
glamentó al disponer que cuando el dominio

quepor el pago de contribución directa se
obtienen. Su ilu-iraoiomoompetmoia y recto
criterio alejan toda sospecha sobro i-l par-
ticular, y solo podemos atribuir* omisión tan.

18 El Heraldo Gallego.
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útil pague larenta al directo le descuente la
parte proporcional de contribución que le
corresponda por la renta que perciba: es
decir que el dominio directo tan dueño ó
quizá mas que el útil de la finca amillarada,
va á pagar contribución sin que su nombre
figure en los repartimientos y sin que su
cualidad de contribuyente le sirva para otra
cosa que para tener la triste satisfacción de
haber sacado el dinero del bolsillo: es decir
que el dominio directo, ó lo que es lo mismo
los dueños derentas forales en Galicia, As-
turiasy León, van ápagar contribución y el
dia que necesiten justificar este estremo, en
los mil casos en que esta justificación es
necesaria, se encontrarán con que sus nom-
bres no figuran nien elcatastro nien el repar-
timiento ni en ningún documento oficial per-
tinente al caso, y quehabiendo contribuido
al Estado en proporción do su riqueza, el
Estado en cambio les niega los derechos
politices que las leyes conceden á todo con-
tribuyente. Repetimos como al principio
hemos manifestado nuestro deseo de que
personas competentes h( s prueben que esta-
mos equivocados al presentar la cuestión
en este terreno, poro ó nuestra ofuscación es
grande ó por mucho que se registre el re-
glamento no se encontrará articulo ni indi-
cación alguna para la colocación de las
rentas forales y por consiguiente para sus
poseedores ni en las cédulas de inscripción
ni por lo tanto en los amillaramientos.Viene
además en apoyo de nuestra opinión la cir-
cunstancia de que, según nuestras noticias,
alguna oficina provincial de las creadas' re-
cientemente para entender en este asunto
ha consultado sobre el particular á la Supe-
rioridad, fundada no solo en las considera-
ciones que dejamos expuestas sino también
en las observaciones de los Ayuntamientos
encargados de esté'servicio. Queda por lo
tanto en nuestro sentir demostrado, que el
dominio directo está fuera completamente de
todo documento oficial que con la contribu-
ción SO relaciono y p"* p/meoo«onoia privado
de los derechos que por este concepto se
adquieren.



POR

la defensa de intereses respetables y hasta
hoyrespetados* por todos? ¿No se puede adop-
tar una medida que siga considerando como
hasta aquí contribuyentes directos al Es-
tado á los dueños de rentas forales?' Nosotros
creemos-que sí; y porque lo creemos traza-
mos estas mal pérjeñadas líneas-para llamar-
laatención, no solo de tos propietarios ga-
llegos, que por ser la cosa tan fuerte no han
imaginado siquiera queen ella pudiera pen-
sarse, sino también del Gobierno deS. M., de
laprensa y de las Cortos, donde hay digní-
simosrepresentantes deGalicia, que de se-
guirse el sistema intentado perderán en un
momento los derechos que les han llevado á
aquellos bancos. A los Diputados y Sen-ado-
res á que nosreferimos incumbe muy prin-
cipalmente ocuparse de tan importantísimo
asunto que envuelve una gran trascenden-
cia para el pais querepresentan;

Nosotros hemoscumplido nuestra misión
dando la voz de alarma á nuestros paisanos*
y concluimos expresando nuestro deseo de
que en una situación que se dice conserva-
dora, no se dé el espectáculo 1 de privar al
propietario de un derecho que hoy legitima-
mente posee y que de arrebatársele lecoloca
en condición interior- á sus- mismos colonos..
Si tal sucediese,, que no lo- creemos, nunca
podría aplicarse con mas- fundamento el co-
nocido dicho vulgar- de que no hay peor-
cuña que la de la.misma madera,
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Otros puntos de vista tiene la cuestión
que nos ocupa y que deberán también influir
poderosamente para dictar una resolución
que concilie los intereses que hoy se las-
timan. Sabido es que la Ley hipotecaria
acepta como medio supletorio para la ins-
cripción, certificaciones en que los poseedo-
res acrediten el pago de contribuciones por
cierto número de años. ¿Y como se acredita
esto por un dominio directo eliminándolo del
catastro? Acaso podríaconstituir nunca prue-
ba oficial y fehaciente el simple recibo que
segun el reglamento ha de mediar entre el
útil y el directo cuando se satisfaga la
rentary se liquide la contribución? Y ya que
de liquidación hablamos ¿se ha pensado en
la posibilidad de practicarla? ¿Quien la hace?
¿el dominioútil ó el directo? ¿Como se hace si
la mayoría de las rentas se pagan en especie
y muchas de ellas en pequeñísimas por-
cionesy en distintas localidades, donde son
también distintoslos precios de losfrutos? Se
hapensado asimismo en el cúmulo depleitos
y cuestiones á que van á dar lugar estas
liquidaciones en un pais donde. eL litigio
está á la orden del dia sobre todo en la
materia de que tratamos? Por otra parte
¿qué medios de comprobación le quedan á
la Hacienda en las traslaciones, de dominio
que se refieran á rentas* forales, si estas de-
saparecen del amillaramientoy del reparto?
y vico-versa ¿qué exactitud, ha de tener la
comprobación quese haga con el catastro
cuando se trate de herencias del dominio útil
si las fincas amillaradas á este no son en-
teramente suyas? En el primer caso desapa-
rece la comprobación y el contribuyente
podrá falsear á su antojo la base del im-
puesto; y en; el segundo se perjudicaráal
dominio útil liquidándole, por unos valores
ficticios, como ficticios son también, los
derechos políticos que como contribuyente
adquiera, partiendo como parten de. una
contribución, que el. solo no-satisface..

Cuestiones-.son todas estas que deseára-
mos, fuesen resueltas satisfactoriamente pe-
ro quizá, á falta de otras razones mejores,
se iios>arguya,con! la necesidad suprema de
hacer- la rectificación, de amillaramientos
salvando todos los obstáculos que a.ello, se
opongan: conformes estamos como al. prin-
cipio hemos dicho en que el amillaramiento
es. necesario; pero ¿dejemos prescindir de

i mportante al poco conocimiento que gene-
ralmente se tiene de las, condiciones de la
propiedad en Galicia, y también quizás al
paciente carácter de sus habitantes que todo
lo sufren con resignación y que de nada se
quejan.

Kssailáffi* PiariSL> Slazan.
[Continuación)

Acaso el mas venerando monumento'que*
decoraba á la Coruña, esceptu&ndó este de la-
Torre,,fuese el portillo, en mal hora destruido'
por lapiqueta, desde el cual consumó María
tata su celebre hazaña. Bajo el arco que for-
maba aquella poterna no pasé yo nanea en
mi nixiez sin que me sobrecogiera religioso/

Varios propietarios

GALICIA Y SUS CAPITALES.

(Fisonomías cívicas).
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de Puerta Real, que aun se mantenía ínipá*
vido produciendo en las noches de luna sin-
gularefecto, alfombra con sus escombros el
polvo y el suelo. cosa! En tanto
que elpueblo de laCoruña cuando por azar
piensa en sus trofeos militares, divisa siem-
p*e al enemigo bajo ia forma de un hijo de
la Gran Bretaña, ios ingleses, que ya echa-
ron en-olvida, oonao es natural, todo lo refe-
rente al ;ataqme y defensa de laCoruña y las
aventuras de Drake y Norrís^ara acordarse
de la guerra mas reciente, en que se altaron
a España, llegan generalmente á la Capital
de Galicia con aquel respeto con que llega-
mos á lugares que despiertan gloriosos re-
cuerdos y honrosísimas memorias; y asi se
desove ir comején romería al sepulcro doMoca-
re su compatriota, y al emplazamiento del
campo de batalla de Elviña, á donde los con-
ducen unos mansos y derrengados asnillos
cine perennemente se estacionan á la.entrada
del barrio de Santa Lucia, esperando con
ojemplarisima re dignación á que llegue «i
progimo que liaga presa en su espinazo, l-iste
genero de bagaje, sucesión de las acémilas
cíe las tropas extranjerasen la época en que
fué muerto Moore, va también á sor barrido
por la oleada de la civilización moderna. Los
coches y los ómnibus se multiplican: el fer-
ro-carril cruza por muchos de los puobleei-
llos á <pie antes se iba borricalmente: el lu-
gar en que jumentos y alquila/lores aguar-
dan cachazudos á que les salga un par-
roquiano, se dividirá en solaresy se aumen-'
-tara aquel floreciente arrabal, ya cuajado de
construcciones nuevas y rápidamente crea-
das. De suerte que el alquilador, con su cha-
leco de panilla, atravesado en la espalda por
un compás de paño escarlata, con su faja en-
rrollada sin pizca de garbo, con su pantalón
ele campana, remendado en las rodillas, con
sus caderas que yá descoyuntó para aprender
el paso gimnástico de andadura, con su ci-
garro detras de la oreja, queenciende ó apa-
ga á cada caída del rucio, con Su va-a de
nunbre o taray, y su sombrero de fieltro con
borlas, derribado hacia tras porque descubra
la guedeja que orna lafrente, es un tipo ca-
racterístico llanrado á desaparecer en plazo
mas i) menos corto. No es poco lo que ya ha
decaído! Doce años há próximamente, era to-
davía elalquilador complemento obligado de
toda gira ó fiesta campestre. Entre lasprovi-
siones y fjámbres dispuestas para lamerienda
contábanse siempre la tortilla yol vino clare-
te destinado á los alquiladores: y apenasra-
yaba en los cielos larosada luz matutina, ya
alquiladores y borricos con alegre tumulto,
acudían á despertar á ios perezosasexpjdicjy*He estucho.tiempo üuj escribo

rtejnor, -g*ue no era infundído por el prestigió
,de:|aírettOjnl)c^dane!X)inau, sino por un rostro
,ó jOaz^de.¿esueristoque, á la luz de mustio
darolillo^e-íOÍi'eeiaíáHi/á-la .devoción de los
fieles. PoQOpreeuejdoila-santa efigie, aá«él ¿e-
".ointo que¡la guardaba,^siendo <tiemisíma ¡mi
edad cuando se,preceáíó al funesto derribo,
l'psteriormente ¿instituyeron amas gestas
en jionordesuella briosa hembra que puso
en fuga.á los ingleses,, -pero figuróme que,si
eüa acertase a salir del «sepulcro, perdonara
el bollo por el coscorrón, es deqir, las fiestas
por el arco-r-Elqiie dotado de inteligenciay
celo, pudiese escudriñar los archivos de la
Coruña, que guardan sin duda documentos
inéditos y preciosos acerca de Maria Pita y
,d:.-l papel cíe 1libertadora del pueblo que de-
>f mpeñó, lograría acaso hacerse dueño de los
niateriales jndispensables para un interesan-
tisiino estudioacerca cíe un punto curioso, y
"n^^ienúilucidaáo aun. de la historia ga-
llega, Es opinión general en el día que- los
estudios Ip&torieos, para-sor rigurosos y ver-
daderos, lian de basarse en infinidad de mo-
nografías, que cada una aclare o desentrañe.

-un importantediecfeo ó momento de la histo-
ria: sin cuyo arbitrio, tiénese por imposible
que el historiador pueda explorar por si solo
tan inmenso campo; y como quiera que aun
andan escasas las útilísimas monografías, á
que;no crezca su número consagran vigilias
y tiempo los que aman la ciencia histórica,
haciendo de acarreadores para el edificio en
({ue.(ión>prendenno,as posible todavía haya
arquitecto. Si deparase Diosi* laCoruña al-
gún discreto erudito que investigaralo refe-
rente alperíodo de María Pita, segura estoy
de que nos daría por frusto de su trabajo una
figura histórico-popular en extremo intere-
sante, muy diversa de la convencional Maria
Pita que aparece en uremiasy loas; una Ma-
ria Pita de carne y hueso* que en voz de de-
clamar enfáticamente , viviese y hablase
como genuina gallega del siglo XVI: una
María Pita no con casco ni coraza clásicos,
/?mo. destocada, revueltas las trenzas, en
faldas y en jubón,pintoresca en su lengua-
je, desenfadaday varonil como ella lo era
"seguramente; semejante, en fin, al delicioso
tipo de lu-cántabra de enérgica musculatura
y corazón fuerte, q ue el maestro Tirso nos
pintó .en su «Vaquera de laEinojosa.);

Ya no ya quedando en pié lienzo alguno
de las valiente- murallas que soportaron el
bambordeo inglés,. La Coruña rompe su cin-
íuron para cpie floten los pliegues abigar*-
rado*? dei casorio: abdica como plaza fn erte.,
se transforma en manufacturera pacifica. A

baluarte



año, cuatro é cinco horas de música sompar--
te arendir al mayor.aficionado. Atraviesa él
deleite musicaltres fases: enTa primera, des-
piertas las facultades ?toclas:, escuchamos
atentamente: en la segunda^, arrebátalo ya
el ánimo, devoramos todo él hechizo ke la
armonía: en la tercera nos saltea tiñ blando
sopor, á manera de adormecimiento vago,
tras del cual llega ya la flojedad y cansan-
cio. Los conciertos muy prolongados produ-
cen este último efecto. En los que en Madrid
dirijia Monasterio..por cierto con gran tino é
inteligencia, del alcancey fuerzas de su au-
ditorio, advertíase hacia laconclusión, cierto
decaimiento de ánimo: eran los aplausos mas

lánguidos, estaban las fisonomías un tanto
abatidas, desfilaba mucha parte del público
sin aguardarel final, y llegado este, Con ..pri-
sa y regocijo se lanzaban los espectadores á
restaurar su sistema nervioso, con el airé
puro, el sol y las lilas y acacias floridas del

En estos tiempos, va sustituyendo á la
cabalgadura de Sandio el coche, como á los
vendedores de agua de limón " reemplazan
los kioscos. Asi es que las romerías y escur-
siones á los alrededores no ofrecen el carác-
ter especial queantaño tuvieron. La Curuña,
cpic tiende á la vida fabril, se aficiona, como
solaz público y popular, á la música, arte de
lospueblos sensatos y tranquilos. Es induda- ;

ble que el gallegoposee actitudes musicales,
organización sensible para la armonía: dí-
ganlo sino loscantos populares, cuyos moti-
vos son extrañamente poéticos, de un sub-
jetivismodelicado y profundo. Lástima gran-
de será, pues, que no empiece su cultura
musical en regla, rechazando oí elemento '
melódico francos e italiano é inspirándose on-
ce aloman, tan adecuado á su genio. La Cu-
ruña sustuvo, (i oco tiempo en verdad) una
revista musical muy completa: y siempre que
juntamente lia celobradó certámenes musi-
cales y literarios, íñdsir'óse el público tan
indiferente á los segundos, como- entusiasta
di los primeros.; En el certamen musical se

aarios. No se oia sino ét menudo ¿trotecillo
asnal, quecon eco metálico resonaba en las
losas de la calle; el vivo repiqueteo de los
cascabeles, y los arre! soooo! modulados en
tonos diversos. Pasábanse de ordinario tres
e íartos de hora antes que la cabalgata se
acomodaseen susrespetuosas monturas: cual
le corria el albardon hasta lu cola, á la otra
se le marchaba por las orejas, y todas inde-
fectiblemente todas, al sentir en los lomos el
peso del ginete, vacilaban, doblaban las cor-
vas enviándole deordinario á medir el suelo.
Ello paraba enrisas y algazara; y en tomar
el buen humor de la comitiva subido punto.
Estableciasejdurante la jornadauna amiga-
ble comunicación entre alquilandos y alqui-
ladores; repasaban estos, para solaz de aque-
llos, todos los cuentos y chascarrillos de su
no muy selectorepertorio: siendo de adver-
tir que*cada alquilador era una gaceta ó cró-
nica, pues á nadie desconocían ni ignoraban
la vida y milagros de santo alguno,—los al-
quilando—particularmente si pertenecían al
bello sexo—se mostraban por extremo ata-
bles y «bons princes», influyendo para este
resultado el temor de que alguna maña del
jumentopara ellos ignotay solo delalquila-
dor conocida, los condenase á besar el polvo
de la carretera ó los guijarros ele los cami-
nos hondos. Y los borricos.'-que sueltos reto-
zones y corroteadores cuesta abajo! que mus-
tios, tercos, y remisos cuesta arriba!

;de
boles, y recorren sus sinuosascalles,—o

paseo.
Pocas veces presenta la Coruña aspecto

tan curioso Como los ¿lias ele mercado, se-
ñaladamenteen la serena estación otoñal én
que escribo estas páginas. Paisanas y paisa-
nos inundan la ciudad, trayendo en sus ces-
tas losfrutos regaladísimos del establo, del
corral y de la. huerta. Son de ver las pintadas
gallinas, laspalomas asustadizas, la legum-
bre húmeda aun del fresco recio de la maña-
na, queresbala en aljófares por las satina-
das hojas de repollo y escarola , ó hace bri-
llar como coral pulido les i*ojos tomates. De-
jan los labriegos á las placeras su sana y
ap .-titosa carga, y derrámense ,por calles y
callejuelas en busca de artículos que suelen
ser de primera necesidad.Ferian entre alguna
cosa necesaria, bujerías como sartas de cuen-
tas, zarcillos de plata sobredorada, medallo-
nes de similoryotros arambeles -igualment
deslumbradores, cuyo brillo y gayo colorid
habla ásti imaginaciónprimitiva. Yo les ve
mil veces, en el lugar llamado Campo de 1
Leña (y también de la Horca} pararse fasci
nados por algún dije que las tiendas al air
libre ostentan Apenas comienza el ajuste, c
de notar la maña que para el regateo des
plega el hijo Uel campo, y la habituad ca^
judaicacon que el vendedor retorna treta por
treta, tejiendo mañosamente la red en que al
cabo han de ir á prenderse los' cuartos que
con amor acaricia lá mano callosa del mar-
chante^ Andanse los paisanos por el vasto
bazar, Cuva cubierta son las c-



Tantas voces que armonía.
Daban y concierto al mundo,
Callaban en. lo profundo
De medrosa soledad..
O sueltas á un tiempo, el caos
Lanzaba al mundo aturdido

Solo el reposo del alma
Despareciera fugaz.
Que ella: que sin lumbre mira,
Percibió, negro y secreto
Más que la noche, el objeto
Que ahuyentar vino su paz.

Como en la yerba un gusano,
Áspera y fría una mano
Que por mis miembros trepó..
Una mano férrea, dura,
Una mano sola, helada,
Cual de un muerto despegada,
Que en mi frente se posó.

Y en breve sentí arrastrarse

Posó:, cual monte de hielo
Su enorme peso oprimía.
Sin dejarle á mi agonía
Ni un ¡ay! de espanto lanzar
Ponqué en mis labios su dedo
Sentí cual férrea mordaza
Que su sello de amenaza
Imprimió mudo al pasar.

se pone el traje dominguero. Tan suelto como
se ve el labriego en el predio, con sus zara-
güelles de lienzo y su arremangada camisa,
tan preso, entablillado v embutido se halla
con sus arreos majos cío paño y terciopelo.
Forman sus piernas y brazos ángulo con el
tronco á guisa de piernas y brazos de muñe-
co ó figurón relleno de paja. Las mujeres
que por naturaleza saben aliñarse, hacen
mucho mejor efecto cuando sacan también
el fondo del cofre: su cara recien lavado, sin
mudas ni afeites, trigueña y gazmonilla, su
porte honesto y acompasado,. sus pañuelos
devivos tonos, que parecen ramos de flores
silvestres, realzan la hermosura de lasque
son bellas, y aun disimulan la zahareña fe-
aldad de aquellas á quienes Hebe negó sus
dones preciados. Libres de la cesta, en que
trajeron las morenas patatas ó el dorado me-
lón, van dosá dosy tres á tres por las calles
que se dirijen al templo de San Nicolás desde
la plaza de abastos. Cada escaparate es. una
magia, un bebedizo cada percal estampado
un filtro cada gorro de recien nacido ornado
de flores detrapo, lentejuelas de plata y airo-
nes rojos: gorro que la madre vé ya en sueños
circundando la carita derosa del último fruto
de sus entrañas. Ya en. su hogar, y al lado
del pote que hierve ó del telar que gime," las
mozas departen, no sinadmirativosapostrofes
acerca de las magnificencias de la <\vjla.»

Y pasó: pasó la nocher
Y el sueño, y la helada mano,
Y á la aurora esperé en vano
Que disip-ara mi horror.
Que horrible mas que las sombras
Su negra faz mostró el dia,....
Todo mudado se habia
De mi vista en derredor.

LA MANO FRÍA
Radiante no brilló el mundo

Ni iluminado; el espacio,
Ni su disco de topacio
Trémulo ostentaba el sol
Ni del pabellón pendían
De un cielo desmantelado
Nubes de gasa y brocado
Recamadas de arrebol.

Breve fué y robado instante
A. la amarga inquieta vida,
En que el ánima rendida
Rindió los miembros también.
Eran horas de alta noche,
Y en mi solitario lecho
Pulsaba tranquilo el pecho,
Lenta pulsaba la sien.

Muerta la vida creí.

Trocara en árido polvo
Su esmeralda la pradera,
En. negros paños la esfera
Su, abrillantado turquí.
y ante un sol descolorido,
Sobre una tierra desierta
La naturaleza muerta,

Cuando súbito en el sueño
Vibró el cuerpo estremecido,
Y taladrando mi. oido,
Grito de muerte sentí..
Desperté, tendí con ansia
Los yertos brazos al viento,
Contuve tardo el aliento,
Miré en torno, y nada vi.

*

Todo ora silencio y sombras,
Tocto oscuridad y calma:.
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No; que un dia en mis dolores

Vjuo JaParca á mi lecho,

La publicación de la «Corona íún -bre»
dedicada á nuestro inolvidable y
ingenio «Teodosio Vesteiró» toca ó.
¡no, pues segó a asegura quien daíi

Querido Director: En Ferrol estamos en-
tusiasmados con las próximas fiestas de la
inauguración del Dique de la Campana. El
«Bazar de rifas,» nuevo género de allegar
recursos para la celebración ele fiestas popu-
laras, ofrece resultados maravillosos. Tiene
el sello de la novedad, y por ende carta do
naturaleza en patria gallega.

Esperase con ansia oí no libramiento del
jurado que ha de juzgar las composiciones
presentadas al Certamen literario, v se seña-
lan algunas personas para el nombramiento
de osee cargo, honorífica en otros países,
pero de graves consecuencias en el nuestro.
Sean quienes fueran las personas elegidas,
yo tengo para mi que en esta ocasión, no
hemos de desmentir nuestro apego á las tra-
diciones, y los Sres. Jurados habrán de re-
cibir las «saetas literarias» de ordenanza en
estas escaramuzas, desde las columnas de
algún periódico regional. Y surgirán los
agraviados y se pondrá eu duda el mérito de
las composiciones premiadas y arreciarán
los comunicados en la prensa, porque es
preciso que nos desengañemos, aquí no se
puede celebrar ninguna fiesta literaria sin
consecuencias

¿rio

Como en ráfagas, el ruido
De au eterna tempestad.

Y cruzadas en mi pecho
Sus leves manos sentí.
Y eran manos perfumadas,
Suavísimas, deliciosas,
Que festonaban de rosas
Una tumba jay! que perdí.

Y via cruzar los hombres
Al azar graves ó inquietos,
Ora errantes esqueletos
Sin espíritu ni voz,
Ora fantasmas siniestros
Derramando en su mirada,
Fuego el alma depravada,
Sangre el corazón feroz.

¿Fué acaso del infortunio
Esa mano ó del destino?
¿Del cielo enojada vino
O de la infernal mansión?
No queal orgullo del hombre
Sorprendí el horriblearcano
De que era la heladamano,
La mano de la razón.

Nicomedes Pasto r Díaz.

Busqué entonces con recelo
En la universal negrura
Una forma de hermosura;
Un destello de beldad.
En van* ¡ay Dios! queel conjura
De aquella noche de espanto
De la belleza el encauto
Rindió también sin piedad.

CORRESIWiDEXCIA DE GALICIA.

Ferrol, Enero 20 de 1879

Y vi inmóviles y mudos
Los semblantes de las bellas,
Apagadas sus centellas,
Sus pupilas sin lucir:
Las vi, desecadas momias
Yertas pasando á mi lado,
Su labio frió y cerrado,
Y mi seno sin latir.

Sí, que como centro horrible
De acpiel mundo en esqueleto
Sin calor quedara y quieto
Cadáver mi corazón.
Y la mano que en mi frente
Sus dedos selló pasando,
Se fijara, en el pesando
Con peremne compresión.

iAy! ....que mnno, sai ito ciólo,
Que ma lo fue .vairedora
Jai que, con májia traidora
Trasformó el munlo ó mi ser?—
¿Era la mano del tiempo,

Por d.3 lo■? su i des 3.ígaño sf?
No...... no brillara veinte años
El sol desde mi nacer.

¿Era la mano de mármol
De emboscada muerte oscura
Abriendo la sepultura
-De una o?ast3noia veloz,
Asiéndome con la rabia
\)e implacable ódiq tirano,
Que ai fin fiaba á una mano
Lo queno puede una vez?



* *
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Bernardo Bustillo,

Con motivo ele la circular aclaratoria
acerca del enterrrmiento que debedársele al
que muere fuera del seno de la Iglesia, cir-
cular qucyha sido publicada rec-ieattemente
en losperiódicos oficiales, -gicúrresenos recor-
dar á nuestro Ilustre Ayuntamiento que se
halla en el deber de construirun Cementerio
decoroso para este, objeto. Süb gravar en
mucho los fondos municipales,', puede satis-
facerse esta necesidad, reclamada por-; todas
las personas de humanitarios sentimientos, y
cuyo cumplimiento se ordena en la circular
á que norireferimos.

Nuestro apreciadle amig*o D. César Val-
cárcel, obtuvo por Real orden de 12 de
Diciembre último, patente de invención por
veinte años, para asegurar la propiedad de
la «Stilografía» aparato destinado á repro-
ducir cualquier escrito,, dibujo ó música, sin
necesidad ele piedra, prensa y papel especial.
Felicitárnosle cordialinente y lo deseamos-
próspero resultado.

Deseo que la noticia se confirn ? .cor que
la. «talcore na ya pica en historiad-

La juventud terrolana ha olvidado que
tiene un sagrado deber que cumplir. Sobre la
fosa del ilustre Benito VicettQ,.-no. aparece
inscripción alguna. Ha muerto,,, y el-olvido
h'izo presa en sus cenizas. El pueblo 'que lo
ha coronado,.,en vida, la generosa é- ilustrada
juventud, que en alas de su entusiasmo lo
aplaudió al aparecer* en escena,, no" tiene un
recuerdo para depositar sóbrela tumba,, aun-
que solitaria gloriosade uno do los mas in-
signes escritores contemporáneos.

v ¿No seria una alta honra para Ferrol el
que sus habitantespublicasen en colección,
y á sus expensas, las obras del primer histo-
riador de Galicia? ¿Y no seria una acción dig-
na de loay quecolocaría á gran altura los
generosos sentimientos de esta población,
si el producto^, en.venta de estas- obras , se en-
tregase íntegro a la desconsolada viuda y á
la pobre huérfana del literato qué consagró
toda su. existencia a enaltecer y propagar
las glorias doíexjais quele vsó nacer?

Es probable que en [ las próximas. fiestas
se ponga en, escena una nueva producción
dramática del Sr. Suances, autor que si tiene
algunlngenio para conminar dos efectos, es-
cénicos,^ carece por completo del buen gusto
literario,' que es indispensable en este genero
mas que éri; otros. AÉrestaíi sus.versos que
atestiguan elocuentemente esta, afirmación,
hecha suavemente por no aparecer apasiona-
do, y con él sano propósito de que el ■ señor
Suances, ponga mas tino y se esmere mas en ,
Incorrección de sus dramas.

ha llegado ya el papel queha de emplearse
en la obra, único obstáculo que faltaba por
vencer..

Sentimos que dicha concesión no fuese
confirmada.

La noticia no es exacta: :se ha presupues-
tado la suma de 8.00)rs. para hacer algu-
nos reparos en el convento de Santa Clara
deAllariz, y nada .ma-a .

Mejor informados, debemos hacer? una
rectificación de la noticia consignada en
nuestro último número, y pertinente á la
concesión dala suma ele 8.000 durosahecha
porelMinisterio- * de Gracia y Justicia para
atenderá la reparación de algunos templos
de esta Diócesis.-

ECOS BE ORENSE

*>. *
Los Correos ele Castilla y Galicia están

.Rogando á Orense con retraso de considera-
ción, á causa del deplorable estado de. las
carreteras, sobre todo la de Vigo cuyo de-
terioro hace casi, imposible el tránsito de
carruajes. ¿Cuándo se empezarán los traba-
jos de reparación?

Mañana ele ocho á once de la noche ten-
drá lugaren los, elegantes salones del Casi-
no orensa.no una reunión de confianza, que á
no dudarlo, estará tan animaday concurrida
como tocias las de tan galante sociedad.

Inap. de I y «Pronaga ndu Gallega.» „


